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de la Zarzuela en un acto, original de 
DON CARLOS FERNANDEZ SHAW. 
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El Señor Miguel
D. Alfonso
Blas
El Ventero
Tomasa
Una Maritornes
Una Ama de Llaves

La Sobrina de D. Alfonso 
Un Arriero.
Un Cuadrillero de la S. H.
El Barbero
El Cura
Un gañan

segadores de ambos sexos 
el siglo XV.

BONITA BARAJA TAURINA DEL AMOR

Traginantes. soldados, 
y arrieros.—-La acción en

T>EtITsZEEH.A. SERIE.
Contiene 72 fotografías las cuales tienen un exacto 

parecido y 3 de los Tancredos que actuaron 
en 1901, y D.a Tancreda

Además de las preguntas y respuestas puede jugarse cu 
ella y es una elegante colección de Ingente de coleta.

Contienen las 40 cartas los retratos siguientes:
Lagartijo, Frascuelo, Guernta, Espartero, Maz^anti i, 

Reverte, Fuentes, Villarillo, Algabeno, Dominguin,Quimív 
Saleri, Machaquito, Hermosilla, FelixRobert ranee»). Pe 
pete Chicorro, Naverito, Armilla, Orozco, Algabeno chico, 
Gavira, los hermanos Fabnlo, Moremto, Pablo Horra z, l 
Rulo, Mancheguito, Soberano, Minuto, Perdigón, W 
ytri.Galván, Milita, Regatean, Veiasco, Pau liaBiauquu 
Pulguita, Ferrer, Cantares. Aventurero, Conejito, Küul 
Bonarillo, los hermanes Bombita, La Anjelita, ’ba. 
xaradito, Cuco, Faico, Guerrerito, Chato, y^atrodedOb, W 
Hito, Suarez, E¡ Gallo, Cayetamto, Pulga de 1 naud, W 
Cartujano, Agujetas, Lulita, Badila, La Guernta, Moj 
Punteret. Carrillo, La Reverte y Valentín.

Otos y Copas son las preguntas, Bspadas y Bastos tas
P Los^edidos á CELESTINO GONZALEZ, Plaza Mayor Kios- 
ko, Valladulid.—PRECIO 15 y 30 CENTIMOS UNA.

(Esta baraja es propiedad de D. Celestino w» 
%ale%. Queda hecho el deposito que marca la Ley.)

0



í-s propiedad de Don Celestino Gonaalt- 
quien perseguirá ante la Ley al que l.r 
reimprima sin su permiso .

¿a Vsnua de Don Quijote.

oh„ a ■ oP^iosmis salientes de la gran 
autoreTn"'11^68,1 Oervantes> sirvió a los aplaudidos 
auto es Don Carlos Fernandez Sha.v y DonEuper- 
in?VP? emment9 hterato y gran conocedor de 
tos efectos escénicos el primero, é inspirado compo- 
s tor 61 segundo-para presentar al público un en- 
reiemdo juguete cómico -lírico, que vino á conso- 

yajustaífama que en tal concepto gozaban, 
so. m9U1s61 ar8'ument« de la obra de tan ingenio- 
sos y mentisimos autores.

a ®soena se desarrolla en un lugar de la Man- 
iiio'o! ”’Jv UOmbre 710 luere”-°8 acordarnos,como 
ta n -re eUtOr de Don Quijote- y 6n ™a ven-

1 ego a hacerse célebre por haber estado en



en mas de una ocasión, no en calidad de preso 
-(¿preso en una venta?) Don Miguel de Cervantes 
y Saavedra.

Representa la escena, al levantarse el telón, la ce 
lebre venta del episodio de que antes hemos hecho 
mérito, viéndonos obligados á decir que no siempre 
las empresas ó los directores de escena, procuran 
que la escena esté vestida con la propiedad que la 
época en que se supone pasa la acción, requiere.

Terminada la sinfonía, digna por todos conceptos 
de la justa, fama de Chapi, aparecen en escena, va­
rios arrieros que se albergaban en ia venta, frater­
nizando con las segadoras y segadores que en aquel 
día hablan terminado su fatigosa labor de todo un 
verano.

Unos y otros beben y cantan alegremente y cuan, 
do llega lo que pudiera llamarse bacanal del traba­
jo, cantan todos el siguiente numero de

• MUSICA
Arrie, Este es el premio

con que os obsequian 
ya que acabasteis 
al fin la siega.

Coro. Suéltalas pronto, 
vengan las botas.

Arrie. ¿ Por dónde empiezo?
Vengan y corran.

doro. ¡Ay, que vinillo tan delicioso!
Este es el vino de lo mejor.



Eq '*ue pareee q«e por las venas 
va repartiendo rayos de sol.

Arrie. Manchega de mí vida, 
da,me la mano;

dame la mano, churripandi, 
si cuieres c. amigo

pasar el barco, churíipandi,
en á la iglesia, 

ffOri-gori-gui,
y seré yo el manchego 
de mi manchega.

Gori- gori-goG-gui.

6íPera la lleo-ada de <>rr • • P 0 quizas Por que nia y por consf,uií»t 7 Viaj6r°S d@ ma^or aIc^~ 
dnstria. ‘ 3 te> Le may°r producto á su in- 

Esperaban ZeZ11*1’ aparecer tos que sin da­

tos segadores’ y los sufrido ”a F deS®racia- 
varios viajeros en la ventaÍ ‘er°S’ presentaa

cer de alta noblezá’ 
«rispado ventero vsn ' uaJe-9'« manifiestan al 
‘»igo de 10™ Z pers,Suie°'i<> á un pariente y 
ii(l« el juicio con 'a^T0133?68' W p!,rhaber Per- 

'> cenia lectura de varias obras eaballe- 



rescas de la época, ha dado en la rara manía de bus­
car aventuras por esos mundos de Dios.

Interrogado el astuto ventero respecto asi tenia 
algún conocimiento del célebre personaje que bus­
caban, contesta en sentido afirmativo diciendo á sus 
huéspedes que recordaba que en época no lejana, 
había visitado su venta un caballero, que por las 
señas era el mismo que sus huéspedes buscaban y 
al cual le había sucedido una chistosísima aventu­
ra con unos arrieros, describiendo la escena con los 
mas vivos colores.

Esta escena es la que tan magisiralmcnte descri­
be en su «Quijote» D. Miguel de Cervantes Saave- 
dra.

Eaese llegando ala venta (que á él le carecía cas 
tillo), y á poco trecho della detuvo las riendas á He 
cíñante. esperando que algún enano se pusiese en­
tre las almenas á dar señal con alguna trompeta de 
que llegaba caballero al castillo.

Autores hay que dicen, que la primera aventura 
que le avino fué la del Puerto Lapice, otros dicen 
que la de los molinos de viento; pero lo que yo he 
podido averiguar en este caso, y lo que he hallado 
escrito en los anales déla Mancha es que él anduvo 
todo aquel dia, y al anochecer su rocín y el se ha: 
liaron cansados y muertos de hambre; que mirando 
a todas partes por ver si se descubría algún cas 
tillo b alguna majada de pastores dónde recojerse 
y remediar su mucha necesidad vio, por el camino 



por donde iva una venta, que fue como si viera una 
e trena que á ios portales, sino á ios alcázaresX 
su ledencion le encaminaban
anoóheT" ¿ 4 6‘la á tÍ6mP°

Estaban acaso á la puerta dos mujeres mozas 
destas que llaman «del partido», las cuales iban ¿ 
evilla con unos arrieros, que en la venta aqualia 
ZZrtaron:hacer j~; como a ~ 
serherí/° Cuantu Pasaba, o imaginabais Parecía

PnSar al m°d0 d9 10 qu9 habia^o, 
castdk . 10 /6ntaque 8610 Presentó como un 
castillo con sus cuatro torres ychapiteles de lucien 
te plata, sm faltarle su puente levadizo y honda 
te™a°stn]nOdOS 89,161103 adheientes 
tes castillos se pintan.
se^h«COmO T‘° que Se tarr,aban' y q«e rocinante 

daba priesa para llegar a la caballeriza, se llego 
a la puerta de la venta, y vio á las dos distraídas 
-o s q„e a el le parecieron dos hermoaa dMlce[ ” 
castolo'TT, S' 9,16 delaBt6 116 1,1 P'lerta >I«I
castillo se estaban solazando.
dabZtt0 SU°®dÍÓ acaso que un porquero que an- 
puerc ^T ^nada de
cuernr '■ rQU6 perden asi se llaman), tocó un 

erno, a cuya senil ellos se recejen, y al instante 
eraeQueP7S6ntÓ á D°n Quijote 10 <lue deseaba, que 

q algún enano hacia señal de su venida.



..J ____
las damis, las cuales, como vieron venir a un hom­
bre de aquella suerte armado, y con lanza y adarga 
llenas de miedo se iban á entrar en la venta; pero 
don Quijote, coligiendo por su huida su miedo, al­
zándose la visera de papelón, y descubriendo su se 
co y polvoroso rostro, con gentil talante y con voz. 
reposada les dijo: Non fuyan las vuestras mercedes 
nin teman desaguisado alguno, ca á la orden de ca­
ballería que profeso non toca ni tañe facerle daño á 
ninguno, cuanto más á tan altas doncellas como 
vuestras presencias demuestran.

Mirábanle las mozas, y andaban con los ojos bus­
cándole el rostro que la mala visera le encubría: 
mas como se oyeron llamar doncellas, cosa tan fue­
ra de su profesión; no pudieron tener la risa, y fue 
de manera que don Quijote vino á correrse, y á de­
cirles:

Bien parece la mesura en las fermosas, y ds mu- 
®ha sandez además la risa que de leve causa proce­
de: pero non vos lo digo por qu» es aeuitedss ni 
mostrados mal talante, que el mi® non es de al qu6 
de serviros.

El lenguaje no entendido de las señoras y el mal 
talle de nuestro caballero acrecentaban en ellas la 
risa y en él el enojo, y pasara muy adelante, si a 
aquel punto no saliera el ventero, hombre que por 
ser muy gordo era muy pacífico, el cual vienlo 
aquella figura contrahecha, y armada de armas



coselete, no estuvo en nada pb adarga y "i “ Xatom?9St?8 da ~Sir 6 ,aí 

pertrechos determinóte®hablarte1^ a® tantos 
y asi le dijo: Si vuestra merced
busca posada, amén del lecho (normíe J oa?altoro, 
taño hay ninguno) todo lo demás se han a V6n" 
en macha abundancia ay”aí> se hallara en ella 
forS^q1™ i»' alcaide de la

respondió: PaPra mí seño,9, ra“ter0 T •• 
quiera eosa basta, noroue’-nls a,,= SSe Mo’ Cllal* 
«11 descanso el pelear etoétera SOn ,as arm¡»

Nunca fuera caballero  
de damas tan bien servido 
como fuera don Quijote 
cuando de su aldea vino- 
doncellas curaban del

r o oPri.°0C8as de su rocino
««que 1“Z"«et,tUr6;° D'A,on® 
proporcionado coincides « V6nbero les ha

cu busca 4 s i desvMturMdV Se deeiden 
escudero Blas tino nn LT 4 P lriente 7 «u ' 
3a®^lanovelad6 0erv2¿«Tanfce al Perso»aje 
de Sancho. »UIa con el nombre
«® csadrillero de^la Santa Iee*iía-ta qU? aparee@ 
buesped que va ed hua^ //®^aisi,eiorb diciendo el 
i6’ Que aparece acusada de «a ° ^steríoso persona-

y 68^* enb2Vonve^a



guel de Cervantes Saavedra. Al verle,, el celos® re­
presentante de la Santa, Hermandad, le interroga 
acerca de su personalidad y el gran escritor y sol­
dado le dice que no es más que un mísero estudiante

Trata el esbirro de hacerle probar su honradez, 
y entonces é indignado contesta oue lleva en su 
frente señales honrosas de su valor é hidolguia, ha 
ciendo referencia, en un parlamento sentido refiere 
la epopeya de la batalla de Lepanto, donde perdió 
un brazo.

Apenas termina su relación el célebre personaje 
de esta obra, se oyen gritos y grande algazara fue­
ra de la venta, obligando á que salgan de ella lo» 
dueños y huéspedes. Creen todos que el duende ha 
entrado en la casa, según las manifestaciones de la 
Maritornes, pero todos se convencen de que no hay 
nada de duendes ni aparecidos, pues se trata solo 
de la presencia del caballero D. Alonso de Pimentel 
acompañado de su criado, ó escudero, Blas, el cual 
fel caballero) hace su presentación desafiando ato- 
dos en actitud, trágica

El escudero entra lamentándose de los dolores 
que le habían causado ciertas caricias que le ha­
bían hecho por seguir á su amo en sus peregrinas 
aventuras.

D. Alonso, al oir est'\ exclama:
MUSICA

Alonso. ’Mi pobre Blas!
Ven á mis brazos.



Blas, ¡Ay, don Alonso, no puedo más!
Ay, que grande es mi gozo, 
al volverte á encontrar .
Yo no sé don Alonso 
si reir b llorar.

Unos. ¡Que gentil escudero!
Otros. ¡Que donoso ganan!
Cerv. A la vez siento impulsos.

de reir y llorar.
Blas. Pensé que nunca

volvería á veros.
Alonso. Moros malditos eran aquellos. 

¡Qué gran somanta la que nos dieron! 
Veinte fieras por lo corto 
se lanzaron sobre ti.

Blas, Yo os veia por los suelos 
remabrando sin cesar, 
entre tanto que me ciaban 
otra tunda colosal.

Alonso. Yo tan bravo caballero.
Blas. Vos vencido,
Alonso. ¡Calla, Blas!

Dánme ganas de reir.
Miguel. Sientes impulsos de llorar.
Alonso. Ven á mí.
Blas. Voy allá ¡Ji! ¡ji! ¡ji! ¡ji!
Loro. Dale al loco por reír

y al mastuerzo por llorar.



á perar de mi valor,
que me han hecho de las carnes 
un purísimo dolor.

Blas. Yo no sé qué es lo que hicieron 
los muy brutos sobre mí, ■* 
solo sé que no me encuentro 
de los palos que sufrí.

<®oro. Dale al loco por reir
y al mastuerzo por llorar.

Alonso. Con lanza firme, 
fuerte el escudo, 
gallardo el cuerpo 
sobre el corcel, 
saldré da nuevo 
por esos campos 
v á los gigantes espantaré. 
Tu denodado me seguirás; 
fuera follones ymalandrines 

zis-zás, zis-zás.
Osando termina este precioso número de música 

®. Alfonso, constante ea su manía de ver en todas 
partes damas principales y princesas—al igual que 
el célebre don Quijote—se declara enamorado déla 
ventera y la declara su ardiente pasión, ofreciéndo­
se paladín de sus encantes y fernvo sur a

Cálmase la algarada armada por el pobre loco 
Don Alonso y todos se retiran á sus habitaciones y



siéndoles:
MUSICA

Venter. Todo ya en silencio duerme, 
la. oalma por fin volvió, 
y al loco no se le siente. 
Buenas noches nos dé Dios.

Quedase oscura la escena, aparece de nuevo don: 
Alonso, y canta.
Alonso. Los que pedís la ayuda 

de mi forzudo brazo, 
ya me teneis aquí, 
aunque el dolor me postre 
para ayudar al débil 
¡yo vuelvo pronto en mi? 
En el vivir á medias 
de mi impaciente sueño, 
yo he escuchado gemidos 
misteriosos lamentos, 
algo asi como veces, 
algo asi como besos. 
Más... qué pasos escucho, 
qué es gran Dios, lo que veo, 
qué fantástica forma 
se adelanta á mi encuentro.

Maritornes aparece yjtambien canta. 
Alonso. ¿Por que tal susto?
Maritor. (Muerta estoy).
Alonso. Soy un honrado caballero, 



pruebras tendréis de que lo soy, 
castellana tan gentil y bondadosa 
tu belleza es soberana 
y tu aliento huele á rosa.
Dejarás que te salude 
más no tanto que te bese, 
porque luego no te pese. 
Yo agradezco tus favores 
y que vengas á mi lado 
requiriendo mis amores; 
más ya sabes que no puedo, 
que es mis Tisbe sola dueña 
del amor del alma mia, 
que con Tisbe siempre sueña 
mi lozana fantasía.
Si con ella no lucharas 
por designios del acaso, 
no sin gozo te escaparas 
de este paso, castellana. 
¡Blanca flor! ¡Brisa leve!

¡Claro sol!
Maritor. A. poco me troncha; 

su mano es un ascua.
Arrie No viene la perra 

y el tiempo se pase. 
¡Jesús! ¡En sus brazos! 
¡Ah, perro, canalla!

^Abauza hasta el y le da. un fuerte puñetazo)



Alonso. ¿Quién osa?
Maritor. ¡Dios mió!
Arriero. Le parto la oara.
Maritor. Favor, que me mata.

Verás cuando sepas...
Se arma el primer escándalo y al ruido se pre­

sentan todos, cantando el siguiente numero.
MÚSICA

Alonso Todos están locos aquí menos ye.
Vea. Salid, de la venta.
Alonso. Os digo que no.
Blas. La cuarta paliza

nos dan á los dos.
@aad. Ya basta de bromas.
Arrie. Maldito bribón.
Mari. Mal rayo le parta.
Toma. ¡Qué antiguas, gran Dios-
Ven. Salid de la venta.
Alonso. Ya he dicho que no.

Las potencias del infierno
desatadas arremeten contra mi;
pero soy el caballero más entero 
más forzudo que hay aquí;
y cogiendo yo mi escudo,
y en blandiendo yo mi espada 

bien tajada,
yo os prometo que no queda
on el patio del castillo

ni un infame



desalmado malandrín.
Toma. Está loco de remate.

¡Más que loco! ¡Qué infeliz!
Ven. Yo te jur^ que se marcha
3. y no vuelve por aqui.
Mari. Malos mengues me destrocen

y me pongan á morir.
Arrie. A esa bestia la deslomo

en marchándonos de aqui.
Cuad. Majadero que perdiera

más tornillos, nunca vi.
Blas. No nos dejan estos brutos 

ni las pieles. LA y de mi!
Coro. Caballero más famoso 

nunca vi yo por aqui.
Atemorizados todos por la actitud y ademanes 

de D. Alonso, se agrupan y refugian en un mentón, 
hasta que apararecen el ama de llaves y la sobrina 
de D. Alonso, en compañía del barbero y del cura 
del pueblo, los queal reconocer áD. Alonso, de mués 
tran con expresivas demostraciones su satisfacción 
í»un cuando el buen don Alonso se enfada con ellos 
y como conocen su debilidad, de cerebro le engañan 
diciéndole que solo llegaron á la venta en busca de 
su apoyo, para alcanzar ciertos fines que perseguían 
y en vista de esto el buen loco D. Alonso ofrece ha 
cer todo lo que quieran cantando lo siguiente:



MUSICA 
Alonso. Señor del castillo 

abridlos portones, 
bajad el rastrillo 
que ya ni un instante 
me puedo aguardar.

Ven. Marchaos, y nunca 
volváis por aca.

Alonso. ¡Ah' ¡Esperad!
¡Aun hay más!. 

Todos. ¡Esperad, esperad!

______________ TELON 

DICCIONARIO
ValladolitU-Tv e!e- tino González, Plaza Mayor. 
r>T,£ se vende y se admiten susorinoioneq af 

<<rLIceionario popular enciclopédico délalen- 
senubfiS0 a>>M°a ?°ntanta aceptación del publica rSl"ródníÍ0 laaCertada «ree« 

¿eiS2‘!ülpiet<> y deta»a<Io de todos los hasta 
“ Xe X ’ 2 S'! es ««mámente tó” 
de peseta. 0 de 16 PaMmas cuesta 30 céntimos.

tnl=fdmit6n anuBcitM y reclamos, para 
Mi”1™ yg.'imentos, á precios convenció- 
»>„„ v6lkl0SC0 de Celestino González. 
^jaza Mayor, ValladoJíd.



VALENCIA=E1 Depósito de estos argumentos está enei 
deseo de D. José Gallego, Ruzafa, 46. frente al Teatro, hay 
Más de 20® diferentes que le pueden pedir

También hallará el público la bonita Baraja Taurina del 
Amor con 72 fotografías de toreros, 20 preguntas y 20 res­
puestas á 15 y 30 céntimos una.

ACCIDENTES DEL TRABAJO.—Edición económica (5.‘ 
edición) de la Ley dictada en 30 de Enero de 1900 con la acia 
pación de 18 de Junio de 1902, seguida de un Reglamento pa­
ra su ejecución de 28 de Julio de 1900y Ley sobre el Trabajo 
de mujeres y ñiños, de 13 de Marzo de 1900 y su Reglamento 

PRECIO 2u CÉNTIMOS.
SEVILLA.—Depósito y venta' de estos Argumentos, Bara 

i® Taurina del Amor, Accidentes del Trabajo y Recibos do 
Lotería á dos tintas en casa de don Rafael Virtudes, Corres­
ponsal de Periódicos.

LEON,—Florentino Sánchez, Café Iris.
CCRUNA. —Lino Perez, Kiosco.
MADRID.—En el Centro de periódicos y Librería le 

D. Antonio Ros, Victoria, 3.
HUELVA.—Narciso Morgado, General Azcárraga, 13, 

Libreria.
TAhRAGONA.—Juan Munte. Rambla de San Carlos, 

Kiosco,
LA LINEA.—Pedro Rambao, Centro de suscripciones, 
JEREZ-—Antonio Jiménez (hij i), Teatro Eslava.
TARIFA-—Mariano Portero, Calle Ancha núm. 12.
ANDÚJaR. — José Viiehes, Centro de suscripciones.
Z RkGOZ 1. —.inge¡ Villaaaarlut Centro de suscrip­

ción s.
fíA R JELONA.—Antonio Carasio, Rambla de los Es- 

tudi' -i.kiútco
LINARES.—Benito Carrasco, Rosario, 6.
AV ILÉS.—Pilar 3. de Qairós, Suárez Inclán, 15.
N- ¡IVA.—José Morón, Centro de suscripciones.
CÓRDO 3A.—Estéoaa Hito, Emilio Casielar, 75.
VI JANTE.—Ju.ian Inarta (el Manco) á quien pueden 

pedí: .os 200argumentos diferentes de esta Galería.



.o veai
Esta casa ha confeccionado en tomos de 25 ejecu­

tares, todos los argumentos que hasta ahora se hín 
publicado. Se mandan circulares y condiciones á 
quien las pida.
Agua, azucarillos 3 agte. 
Alegría de la Huerta 
Arrastraos 1 Adriana Angot 
Anillo de Hierro | Afinador. 
Alojados 1 Azotea 
Abanicos y Panderetas ó á 

Sevilla en el Botijo
Baile de Luis Alonso 
Barquillero l Buena Sombra 
Batalla de Tetuan 
Balada de la luz | Bruja 
Borrachos ¡ Buenas formas 
Bravias | Balido de zulú 
Bai'berílio de Lavapies 
Barbero de ■Sevilla i
Buena-ventura | Barcarola. 
Besojle Judas=Bateo 
Cariñosa 1 Carrasquilla 
Cuadros disolventes 
Certamen Nacional 
Curro López 
Cambios Naturales 
Cabo Primero 1 Campanadas 
Cociueros=Ca bo Baqueta 
Cuerno de Uro —Cruz Blanca. 
Cura del Regimiento 
Caramelo -Cortijera.
Curro Vargas. I clavel Rojo. 
Cyrano de Bergeiac 
Campanone | covadonga 
Cursi -Camarones 
Ciudano timón | Celosa 
Cara ele Dios 
Correo Interior 
£m,te de P.aseo | Coco

cfcíaB,C.gÍ9saita<ieNÍ-iera
Chico de la Portera

Chispita ó el Barrió de Mitote 
Dúo de la Africana 
Don Juan Tenorio 
Don Gonzalo de Ulloa 
Detras del Telón 
Diamantes de la Corona 
Dolores | Dinamita 
DOloretes | Diligencia 
Debut de la Ramírez 
Escalo 1 Estreno 
Electra | El Tío Juan 
Estudiantes 
Enseñanza Libre 
El Olivar. 1 ElVeterano 
El Puñuo de Rosas 
Fiesta de San Antón 
Feria de Sevilla 
Fonógrafo Ambulante 
Fondo delBaul 1 Figurines. 
Fotografías Animadas - 
Gigantes y Cabezudos. 
Guardia Amarilla 
Gallito del Pueblo. 
Guitarrico. | Gobernadora 
Gaitero 1 Golfemia 
Gazpacho Andaluz 
Gimnasio Mod elo 
Género Infimo 
Grandes Cortesanas 
Húsar | Hijos del Batallón 
Intantáneas
Jugar con fuego | Juramento 
Juan José
José Martín el Tamborilero 
Juicio oral j Jilgero Chico 
Lucas del Cigarral.
La Venta de Don Quiiote 
Luna de miel.=Luz Verde 
Lucha de clases.
Loco Dios. | La Divisa.



Llgerita de Caseos 
La torre del Oro 
La trapera. i Lohengrin. 
La Mazorca Roja.
Lola Montes. | La Boda.
Los Granujas.
Los Charros | Las Parrandas 
La Corría de Toros 
Maestro de Obras.
Mujeres. | Mari--Juana. 
Marusiña. | Mi niño. 
Maria de los Angeles.
Marsellesa. | Mujer y Reina 
Madgyares.
Molinero de Subiza 
Maria del Carmen. 
Marina, i Mascota 
Mangas Verdes 
Marquesito.
Monigotes del Chico. 
Milagro de la Virgen. 
Manta Zamorana 
Mallorquína 
Maya. | Macarena. 
Niños Llorones. 
Nieta de su abuelo. 
Padrino del Nene 
Preciosilla.
pr«»eUáSr°dS„de 
Plantas y Flores 
Pepa la Frescachona 
Perla de Oriente

Pillo de Playa 
Patio | Piquito de Oro 
Polvorilla . -
Querer de la Pepa 
Z.Quo vadis? ;■
Revoltosa i Rey que rabió 
Reloj de Lucerna 
Reina y la. Comediánta 
canto de la. fsidra 
Señora Capitana 
Señor Joaquín 
Salto del Pasiego 
Sobrinos del Capitán Grani 
Soleá | Sandias y Melones 
Sombrero de Plumas 
San Juan de Luz 
Traje de Luces | Tia Cirila 
Tempestad | Tempranica 
Trabuco 
Tonta de Capirote
Tío de Alcalá i Tribu Salvaje 
Tremenda. ¡ Limpiaos 
Tambor de Granaderos 
Tirador de Palomas 
Ultimo Chulo 
Verbenarie la Paloma 
Viejecita | Velorio 
Viaje de Instrucción 
Vuelta al Mundo 
Venecianas 
Viva Córdoba.
Zapatillas y otros

GALERIA DE ARGUMENTOS
Más de 200 argumentos diferentes de Zarzuelas, 

Dramas y Comedias, de 16 páginas y cubierta, con 
el retrato del autor, á 10 céntimos uno, se sirven á 
provincias á precios muy económicos.

Los pedidos á Celestino González, Plaza Mayor, 
Kiosco.—Valladolid.

5*ota. Se manda el catálogo con las condiciones 
e quien lo pida.
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